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ITAKA – ESCOLAPIOS


ORAR CON LUCAS

1. La Anunciación: 1,26-38

El pasaje nos da los primeros datos fundamentales de María: joven de Nazaret. prometida a un hombre de la estirpe de David, de nombre José. A partir de esta presentación de una de las protagonistas, el pasaje sigue el esquema del género literario de las anunciaciones:

1. Saludo del enviado de Dios, en este caso un ángel y extrañeza y temor de la elegida, en este caso de María. "Alégrate": era el saludo normal de aquella época. "Favorecida": o agraciada por la elección de Dios; después le dirá para qué ha sido elegida. "El Señor está contigo": es una frase que sale ya en el AT en otros casos de elección. En su sencillez, este saludo puede impresionar a cualquiera. La extrañeza y susto de María entra en el esquema de este tipo de anuncios, como signo de que aquello viene de Dios. Hay que tener en cuenta que este relato tiene una clara intencionalidad teológica en el que no hay que tomar como real cada dato.

2. El enviado invita a la tranquilidad y comunica el mensaje. Comienza con una invitación a la paz, que es signo de Dios. El resto expone la teología del AT sobre el Mesías: su nombre será Jesús, que quiere decir Salvador, es Hijo del Altísimo, su Reino no tendrá fin. A lo largo del Evangelio veremos que su forma de reinar es sirviendo a todos, en especial a los más necesitados.

3. Pregunta del elegido, claro recurso literario, con la clara función de provocar una ampliación del primer mensaje y nueva explicación del enviado. Esta segunda explicación del ángel expone la concepción de Jesús en términos misteriosos (puesto que el Espíritu Santo no hace las veces de un hombre).

4. Se da una señal de garantía. Entender todo lo anterior es imposible. Creerlo es muy difícil, pero para que María vea que es verdad lo que se le está anunciando se le da una señal o demostración: su prima Isabel, que es anciana y por lo tanto estéril, ha concebido un niño y está embarazada. No interesa el hecho como milagroso, sino que expresa la protección de Dios hacia los débiles; Dios libera a los pobres de la vergüenza y marginación que suponía la esterili- esterilidad. Esta señal de la esterilidad fecundada es un signo del poder de Dios. Y así lo dice el ángel: "Para Dios no hay nada imposible".

5. Respuesta de María. A pesar de las dudas, porque nada veía con la claridad de una demostración, María responde con fe y acepta la misión para la que se le llama.

Frases que subrayar en tu Nuevo Testamento

"Alégrate, llena de gracia, que el Señor está contigo". "Le pondrás por nombre Jesús. Es Hijo del Altísimo. Y su Reino no tendrá fin". "El Espíritu Santo bajará sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra". "Para Dios no hay nada imposible". "Aquí está la esclava del Señor. Hágase en mí según tu palabra".

Para trabajar el texto en casa

¿Qué dudas te suscita el pasaje de la Anunciación? ¿Cuál es la intención teológica de que Isabel ha concebido un hijo? ¿Encuentras alguna relación entre este texto y tu proyecto personal de vida cristiana? La fe de María se concretó en aceptar lo que Dios le pedía: entrar a formar parte muy activa en el plan de Dios. Tu fe, ¿en qué se concreta? María tuvo dudas antes de dar el sí definitivo porque todo aquello rompía con sus propios planes. Tu fe ¿rompe en algo tus planes? ¿Cómo estás respondiendo ante las dificultades?

Para orar con este texto

Contemplación del misterio de Jesús. Piensa en el hecho de que Jesús, el Mesías, el Resucitado, el Hijo de Dios, estuvo en el seno de una mujer. Una criatura de carne y hueso elevada a la categoría de Hijo de Dios. Y en Jesús, todos nosotros, elevados a la categoría de Hijos de Dios. Y en Jesús, todo un Dios hecho como uno de nosotros en todo. Dale gracias a Dios por este hecho. "¡Qué admirables son tus obras, Señor, en toda la tierra!"

Contemplación de María. Mujer de fe profunda en Dios, se fía de Dios, sabe descubrir lo que Dios le pide. Aunque no lo vea claro, sabe lanzarse al vacío de lo desconocido por pura fidelidad a Dios. Es generosa en la entrega: no anda midiendo hasta dónde es prudente comprometerse.

Mírate a ti mismo. Descubre qué es lo que Dios te está pidiendo últimamente, como lo más importante y urgente. Señala dos o tres de esas urgencias y dile al Padre: "Soy tu servidor", o alguna frase que te salga espontáneamente.

Para dialogar en el grupo

¿Cómo hemos hecho la oración? ¿Qué no entendemos? ¿Qué es lo que más admiramos en María? ¿Qué frase del texto resaltas? ¿Cómo es nuestra fe (confianza, fiarse) en Dios?

2. Magnificat: 1,46-55

Canto a María. Lee el pasaje todo seguido. Luego lee estas notas.

Presentación

El evangelista nos presenta a María en un momento de inspiración y pone en su boca este poema que solemos cantarlo en nuestras celebraciones litúrgicas. Está trenzado de textos del AT, pero redactado con gran cuidado. Lo más seguro es que no lo compusiera María, y menos de forma improvisada. Una técnica literaria normal en los escritores antiguos era la de poner un himno en boca de sus protagonistas para dar a conocer, de ese modo, su función y significado. Por lo tanto, podemos decir casi con toda seguridad, que este poema o lo compuso el mismo Lucas o bien lo tomó de materiales previos que corrían de mano en mano por las primeras comunidades cristianas.

En consecuencia, lo que hemos de preguntarnos es qué ha querido expresarnos el autor con este himno acerca de María. Y la respuesta es la siguiente: ha querido anticipar en María los rasgos fundamentales del cristiano que ha vivido la muerte y la resurrección de Jesús. Es como si fuese una película que comienza por el final: pone en María lo que va a ser un creyente al final.

Estructura del canto

Tiene tres partes fundamentales: 

1. La alegría y alabanza a Dios, especialmente en los versículos 46-47

2. Los grandes contrastes y oposiciones que atraviesan el canto entero. Como por ejemplo: Dios, el Altísimo, se ha fijado en su humilde esclava (48); es poderoso, pero misericordioso con sus fieles y leales (49-50); derriba a los poderosos y exalta a los humildes (51-52); colma de bienes a los hambrientos y despide vacíos a los ricos (55).

3. Se termina el poema con el anuncio del cumplimiento, en Jesús, de las promesas que Dios había hecho a Abraham (54-55).

Contenido teológico del poema

Los contrastes tan opuestos de la parte central del poema -y con ellos la conciencia de que se ha realizado el plan de Dios, más la consiguiente alegría y alabanza pública a Él- es lo típico de la teología de la Pascua.

La Resurrección de Jesús, más que una verdad, fue y es una experiencia: la experiencia de que la realidad ha quedado definitivamente transformada por Dios. Mejor aún: ha quedado invertida por Dios. No supone sólo que todo es nuevo, sino que todo es distinto. El vencido (Jesús) es el vencedor; y con Él los pobres y los humildes (siempre vencidos) aparecen en este canto como vencedores. Con Él también vencemos nosotros, cada creyente, cuya vida queda cambiada radicalmente al creer de verdad en Jesús.

Todo esto aparece en el canto de María. Lucas retrotrae hasta el nacimiento y la concepción de Jesús oda esa teología pascual. Y además se la ha aplicado a María como anticipo y primicia. En María, el pobre y sencillo, es exaltado por Dios. En María, gracias a su fe y a la acción de Dios, todo ha quedado transformado. Porque Jesús vive en ella, esta mujer es ya distinta. Es modelo perfecto del seguidor de Jesús.

Subraya las frases que más te gustan, los mayores contrastes, la alabanza, la promesa cumplida en sí

Para trabajar el texto en casa

Fíjate en los contrastes que resalta María.

¿Se están dando hoy día esos mismos contrastes tal como los señala María o son del signo contrario? ¿Percibes que hoy Dios "desbarata planes de los arrogantes y exalta a los humildes"?

¿Se están dando en tu vida y en tu actuación algunos contrastes? Recoge los avances que vas notando en tu vida.

Fíjate en la alabanza a Dios que hace María. ¿Por qué cosas le das gracias a Dios? ¿Dios es para ti alegría o dura exigencia?

Anota los avances que vas teniendo en todos estos aspectos para comentarlos en el grupo

Para orar con este texto

Puedes hacerlo de varias formas:

Recita este texto, despacio, como experiencia personal tuya. Deténte en cada palabra o frase importante y repítesela muchas veces al Padre. Llega a sentir esa palabra o frase como propia.

Decíamos que el texto es premonitorio. Que lo más seguro es que esté escrito después de la Resurrección de Jesús y que de forma poética esté expresando una experiencia pascual. Piensa en la Resurrección de Jesús, de María, en la tuya. La fe cristiana es experiencia de Resurrección: de inversión de valores y de vidas; experiencia de promesas cumplidas, de alegría y alabanza explosiva a Dios. En ti se ha producido ya una notable inversión de valores. Piensa en lo que tienes, y no como otras veces en lo que te falta. Dale gracias al Padre por todo ello.

Escribe todo el himno en primera persona, dirigiéndote a Dios. Pero no lo escribas seguido. Al sentirte sorprendido deténte y dile algo al Padre. Luego prosigues. Puede empezar así: "Yo proclamo tu grandeza, Señor, porque te has fijado en mí, que soy poco importante para los hombres..."

3. Tentaciones de Jesús: 4,1-13

Los tres evangelios sinópticos sitúan la tentación de Jesús entre su bautismo y el comienzo de su misión. En ella muestran la victoria inicial del maestro sobre el poder del mal, base y fundamento de sus exorcismos y milagros posteriores.

El acontecimiento en cuestión es puramente espiritual, sobrenatural. No puede tratarse de un relato literal de lo sucedido. Su naturaleza exige que el relato sea construido literalmente de manera determinada.

La primera tentación se funda en la filiación divina de Jesús que el Padre acaba de proclamar en el bautismo. Satán sugiere a Jesús que saque provecho de esa filiación, usando de su poder milagroso para evitar el hambre, la miseria humana. Esto es precisamente lo que rechaza Jesús. No quiere hacer milagros en provecho propio.

La segunda tentación en el texto de Lucas (tercera en el de Mateo) es la proposición de obtener fácilmente la realeza de este mundo por medio de un sencillo homenaje a Satán. Una tentación de este tipo presupone que Jesús no ha obtenido todavía el señorío real y que la realeza de este mundo está en poder de Satán. El rechazo de Jesús supone que éste no quiere recibir la realeza más que del Padre, siguiendo el camino elegido por Él: pobreza, fracaso, cruz.

La tercera tentación supone la prueba suprema de Jesús: la de escapar de la muerte por ser el Hijo de Dios. Jesús la rechaza: sería tentar a Dios exigir de Él una intervención que no estuviera conforme con su destino y con su plan. Jesús no quiere convertir su título de Hijo en un "seguro contra todo riesgo". Respeta la soberana libertad de su Padre. 

De esta manera Satán se ve rechazado. Ha agotado todas las tentaciones.

El relato de la tentación significa en los tres sinópticos la humanidad de Jesús y al mismo tiempo su victoria sobre el mal (ha sido tentado como nosotros, pero no cae como nosotros). En Mateo y Lucas, la tentación tiene por objeto el modo concreto de la misión de Jesús, los privilegios que éste podría ejercer, teniendo en cuenta su situación, para evitar así la muerte, el hambre, la condición humana y conseguir sin esfuerzo la realeza.

El texto de Lucas contiene algunos matices propios: juzga este modo de realezas como satánicas. Para él la tentación suprema de Jesús sería la de escapar a la muerte. Finalmente, la pasión es la  prolongación de la tentación, el combate supremo de Satán contra Jesús.

Para trabajar el texto en casa

¿Qué sentido tienen las tentaciones de Jesús para mí? ¿A qué tentaciones me veo yo sometido? ¿Qué relación hay entre las tentaciones de Jesús y las mías? ¿Cómo podemos vencer nuestras tentaciones? ¿Dónde encuentro el sentido de la vida y, por tanto, la fuerza para superar las tentaciones?

Para orar con el texto

Lee atentamente el texto y elige aquella de las tentaciones que para ti sea más importante. Trata de explicar al Padre el sentido de dicha tentación para ti.

Trata de imaginar la escena del texto. Jesús es capaz de vencer las tentaciones. Piensa que estás en su lugar y comenta con el Padre lo que tú hubieses hecho.

Presenta al Padre las veces que te has visto tentado por el dinero, poder, placer... Comenta tu reacción en esas ocasiones y pídele ayuda para resolver futuras situaciones de ese estilo.

4. Predicación en la sinagoga de Nazaret: 4,16-30

Versículos 16 y 17. En una ciudad de Galilea llamada Nazaret fue concebido Jesús, fue criado, llegó a ser hombre y hubo de comenzar su obra según la voluntad del Espíritu. Sus comienzos recibieron la impronta de esta su ciudad, que carecía de importancia y era incrédula, que se escandalizó de su mensaje y trató de quitarle la vida. Sus comienzos son de la nada, de la incredulidad, de la repulsa... Jesús comenzó por lo que era usanza consagrada en la liturgia de la sinagoga, el sábado, en el orden del rito observado en el culto.

En la liturgia del sábado se recitaban oraciones y se leía las Sagradas Escrituras. El pasaje que leyó estaba tomado del libro del profeta Isaías. Jesús lo halló, no casualmente, sino bajo la guía del Espíritu Santo. Isaías era el profeta de lo que aguardaban en tiempos de Jesús. María lo oyó en la anunciación, Simeón se inspiró en él, el Bautista conoce por él su misión, con él reanimaban las gentes de Qumrán. También expresa su misión por medio de él.

Versículos 18-21. A la lectura de la Escritura sigue la instrucción. Está comprendida en una frase lapidaria de gran fuerza y énfasis. Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura. En la cabeza de la frase está el hoy, al que habían mirado los profetas, en el que se cifraban los grandes anhelos: ahora está presente. Mientras pronuncia Jesús estas palabras, se inicia el suspirado año de gracia. Es el tiempo de salvación proclamado y traído por Jesús. 

La predicación que ahora se cumple es el programa de Jesús, que no lo ha elegido él mismo, sino que le ha sido prefijado por Dios. Él es enviado por Dios; por medio de él visita Dios a los hombres.

Jesús actúa de palabra y de obra, enseñando y sanando. El tiempo de gracia ha amanecido para los pobres, los cautivos y los oprimidos. Precisamente el Jesús del evangelio de Lucas es el salvador de estos oprimidos: el gran presente que hace Jesús es la libertad: liberación de la ceguera del cuerpo y del espíritu, liberación de la pobreza y de la servidumbre, liberación del pecado.

Versículo 22. Jesús había crecido en gracia ante Dios y ante los hombres. Ahora se hallaba de pie ante ellos el que, venido al final del tiempo de la preparación, había sido ungido por el Espíritu y había comenzado a cumplir su misión. La gracia de Dios había llegado a su eclosión. Todos se manifestaban en su favor, testimoniando que sus palabras expresaban la gracia de Dios y suscitaban la gracia de los hombres. La gracia salvadora de Dios se ha manifestado a todos los hombres. Dios estaba con él. Esta es la impresión y la primera vivencia de quien conoce a Jesús.

Sin embargo, en el momento siguiente surge el escándalo: "¿Pero no es éste el hijo de José?" Lo humano de su existencia es ocasión de escándalo; su palabra, que era estimulante, se hace irritante. Se acoge con aplauso el mensaje, pero se recusa al portador de la salvación contenida en el mensaje.

La patria de Jesús lo recusa, porque es un compatriota y no acredita su pretensión de ser salvador enviado por Dios. Mucho más escándalo suscitará su muerte.

Versículos 23-24. Los nazarenos quieren una señal de que Jesús es el salvador prometido. Una vez más se asoma la exigencia de los signos. El hombre se sitúa ante Dios formulando exigencias: exige que Dios acredite la misión de su profeta en la forma que agrada al hombre.

Es que Jesús, según el modo de ser humano, debía acreditarse también en su patria con milagros, como los había hecho en Cafarnaúm. Jesús es profeta y su encargo es de Dios. Su modo de obrar no está pendiente de lo que exijan los nazarenos; él no emprende lo que le aprovecha personalmente, sino únicamente lo que Dios quiere que haga.

Las sugerencias de los nazarenos eran del tentador. Éstos desconocen a Jesús porque no reconocen su misión divina.

Versículos 25-27. El profeta no obra por propia decisión, sino conforme a la disposición de Dios que lo ha enviado. Acerca de los dos profetas Elías y Eliseo dispuso que no prestaran su ayuda maravillosa a sus paisanos, sino a gentiles extranjeros. Jesús no debe llevar a cabo sus hechos salvíficos en su patria. Dios conserva su libertad en la distribución de sus bienes.

Los nazarenos no tienen derecho a formular exigencias de salvación por ser compatriotas del salvador y por ser parientes. Israel no tiene derecho a la salvación por el hecho de que el Mesías sea de su raza. La soberanía que Jesús proclama y aporta salva a los hombres objeto de su complacencia. La salvación es gracia.

Versículos 28-30. El que se presenta como profeta debe acreditarse con signos y milagros. Jesús no lo hace. Por eso ser creen los nazarenos obligados a condenarlo y a lapidarlo como a un blasfemo. La entera asamblea se constituye así en juez de Jesús y quiere ejecutar inmediatamente la sentencia. Se anuncia ya el fracaso de Jesús en su pueblo, condenado por blasfemo y entregado a la muerte.

En este caso, sin embargo, Jesús escapa al furor de sus paisanos. No hace milagro alguno, pero todavía nadie pone sus manos en él. No ha llegado la hora de su muerte. Dios es quien dispone de su vida y de su muerte. Ni siquiera la muerte de Jesús puede impedir que sea resucitado, que vaya al Padre, que viva y ejerza su acción para siempre.

Jesús abandona definitivamente Nazaret y emprende el camino hacia los extraños. No los paisanos, sino extraños serán los testigos de la grandes obras de Dios por Jesús.

Pautas de reflexión

¿Cuáles son las características del Espíritu de Dios contrapuestas al espíritu de los hombres? ¿Cómo estamos anunciado los miembros de nuestra iglesia la Buena Noticia a los pobres? ¿Qué estamos haciendo en su favor? ¿Qué está haciendo la sociedad civil por ellos? ¿Qué podríamos hacer? ¿Qué obstáculos tengo?

Para orar

Jesús se sentía elegido por Dios y animado por su Espíritu. Nosotros también hemos sido elegidos por Dios y animados por su Espíritu. Reflexiona sobre esto. ¿Qué sentimiento tengo?

Has sido elegido por Dios. ¡Qué maravilla! A todos nos cuesta. ¿Cómo es posible que Dios me elija para algo? Y, sin embargo, Dios te ha elegido.

¿Qué te está pidiendo Dios?

¿Cuál es la respuesta que le estás dando?

También Jesús quiere liberarte a ti. ¿De qué quisieras ser liberado? Pídeselo a Jesús.

También tú puedes poner algo de tu parte a esa liberación. Di al Padre a qué te comprometes.

5. Bienaventuranzas: 6,20-26

El pasaje es uno de los principales de los evangelios. He aquí lo que nos quiere decir:

1. Ante todo, con quiénes está Dios. está con los derrotados y perdedores del mundo. No está con los ricos, triunfadores, etc. 

2. Al mismo tiempo, dónde debe colocarse el cristiano: en el bando de los pobres, dolientes y perdedores, para luchar con ellos por el Reino de Dios.

3. Quiénes son verdaderamente felices y quiénes desgraciados. Dichosos es la palabra de la bendición de Dios; ay la de la maldición.

4. Por tanto, Jesús trae la inversión de los valores, les da vuelta por completo. La escala de valores de Dios es la opuesta a la del mundo, donde triunfa el dinero, las grades posesiones, la alegría superficial, la buena imagen, el ser honrados por los grandes, etc. El más dichoso es el que se toma más en serio esta inversión total de los valores.

La cuarta bienaventuranza habla de persecuciones. En realidad, el que toma en serio las anteriores sufrirá alguna forma de persecución por causa de Jesús; lo cual, según el evangelio, es una gran dicha. Por el contrario, ¡ay si todo el mundo habla bien de vosotros!

Pautas de reflexión

En este pasaje, ¿no se nos estará prometiendo una felicidad en la otra vida ("Dichosos los que pasáis hambre, porque os van a saciar")?  En ese caso, ¿no es verdad aquello de que la religión es el opio del pueblo?

¿La pobreza es algo querido por Dios?

¿Cuál crees que es el auténtico sentido de la bienaventuranzas?

¿Creemos de verdad que las bienaventuranzas nos pueden hacer felices?

Hay personas que eligen voluntariamente ser pobres. ¿Encuentras algún sentido a esta opción?

Para orar

Puedes seguir los pasos siguientes:

Primero, ponte ante Jesús o el Padre y pídele ayuda para hacer una buena oración

Luego, lee el pasaje y su comentario, con ganas de que Jesús te toque el corazón y te transforme

Identifícate con los apóstoles y primeros discípulos de Jesús, que merecían estas bienaventuranzas. Pide ser como ellos.

Contempla a Jesús, pobre, comprometido con los perdedores del mundo, perseguido, muerto y resucitado. El fue y es dichoso. Desea ser como él.

Pasa con esto largo rato, en diálogo con Jesús.

Acaba con una acción de gracias

Tienes a continuación otras bienaventuranzas. También puedes orar y examinarte a la luz de las mismas. Haz tú una tercera versión, señalando las bienaventuranzas en las que crees de verdad, y luego contrástalas con las de Jesús.

Otras bienaventuranzas

Bienaventurados los hombres inquietos que nunca se venden a una situación. Bienaventurados los hombres sencillos ajenos al ruido de la ostentación.

Bienaventurado es quien vive contra corriente y sale al paso a la gente si está la gente en error.

Bienaventurados los hombres sinceros. Contiene su vida conciencia y verdad. Bienaventurados los hombres cansados de andar por los días sin un ideal.

Bienaventurados los hombres que pierden dinero y honores por no claudicar. Bienaventurados los hombres que viven buscando el sentido de su libertad.

Bienaventurado es aquel que admite opiniones y juzga las situaciones sin prejuicio y sin pasión.

Bienaventurados los hombres sin brillo. En torno a su vida no hay expectación. Bienaventurados los hombres que callan y sólo en sus obras nos dan su opinión.

6. Amor a los enemigos: 6,27-38

En la distribución teológica de Lucas, este pasaje es una instrucción interna, para los discípulos de Jesús. Éste ya ha realizado una importante misión en Galilea. Ha llegado el momento de poner las bases de su obra, con la elección de los Doce y los discípulos que le siguen en la bajada del monte (tal como se ve en 6,12-19). Las enseñanzas siguientes se dirigen solamente a ellos: bienaventuranzas, amor a los enemigos, actitud del discípulo. Ahí está situado, pues, nuestro pasaje. No es una enseñanza genérica para cualquiera (no lo entenderían), sino una instrucción interna, que expone el nuevo programa de vida de Jesús. Esto se ve más claro todavía en las palabras "a vosotros que me escucháis" (6,27).

Podemos distribuir el texto en cuatro partes:

Versículos 27-28. Amor a los enemigos y a los que nos hacen daño. Programa difícil y hermoso. No consiste sólo en olvidar y desentendernos sin devolver mal por mal. Tampoco se queda en buenos sentimientos interiores. Jesús nos pide acciones efectivas: rezar por ellos, hacerles el bien.

Versículos 29-30 y 31. Los dos primeros se pueden sintetizar: no responder a la provocación, ceder por la paz, evitar los choques por reivindicaciones personales cuando no esté en juego el Reino de Dios. Utiliza expresiones hiperbólicas, que no se han de tomar al pie de la letra: interesa captar y realizar su espíritu. El versículo 31 subraya las instrucciones de los cuatro anteriores con un principio que se llama la regla de oro. Pero esa regla se queda corta ante esas enseñanzas.

Versículos 32-36. Idea central: si sois discípulos de Jesús no os quedéis en la ética habitual y en el comportamiento corriente entre amigos: amar a los que os aman, etc. Id mucho más allá: "Haced el bien y prestad sin esperar nada". Y da un argumento inesperado y profundísimo: "Dios también es bueno con los malos y desagradecidos". El último versículo es la conclusión: "Sed generosos, como vuestro Padre es generoso". 

Una observación interesante: Mateo dice: "Sed perfectos". Esa perfección de Dios es, según Lucas, la generosidad y la misericordia. A algunas personas les desagrada lo de la "gran recompensa", porque les parece poco elevado trabajar por eso. Pero esa recompensa no es un premio externo, sino que consiste en hacernos hijos de Dios, como dice a continuación.

Versículos 37-38. La palabra "juzgar" significa aquí hacer de juez y decidir quién es bueno y quién no lo es. Esto sólo lo puede hacer Dios, no nosotros. Pero no se nos prohibe hacer apreciaciones sobre las personas. De igual modo se ha de entender la palabra "condenar". Las formas impersonales ("no os juzgarán", "os perdonarán", etc.) se entienden mejor referidas a Dios. Por lo tanto, la última frase, que es la clave de los dos versículos, significa: la medida que uses tú con los demás, la usará Dios contigo.

Para la reflexión

¿Dónde está, a tu juicio, la raíz del mal que aqueja a la humanidad?

¿Qué deberíamos cambiar antes, la persona o las estructuras?

¿Cómo se puede compaginar el amor a los enemigos y la lucha contra el mal?

Aquí se diseña un elemento fundamental de la identidad cristiana y que nos distingue de otras éticas o comportamientos humanistas: "ser generosos, abiertos a la comprensión hasta lo inverosímil, enemigos de toda condena". ¿Es esto posible o es una exageración no posible de realizar?

Para orar

Con este texto no hace falta rebuscar mucho. Cada frase es un mazazo. Jesús vivió todo esto plenamente hasta la cruz. Impresiona la forma en que nos enfrenta continuamente con la bondad de Dios. ponte, pues, con calma, ante el Padre, con Jesús, y mira largamente su ilimitada bondad. Mírala también en Jesús. Luego, despacio, vete orando con cada subrayado, con cada frase que te llegue dentro. Hazlo con sentimiento, en diálogo afectuoso, que consiste en hablar y en escuchar. No pases de frase mientras estés a gusto con ella. Mira mucho a Dios -te lo imaginas a tu modo- y mírate a ti mismo. No te desanimes por verte deficiente; eso ni te ayuda ni lo quiere Dios. Confía en Él, que te ayudará con toda seguridad. Dale gracias.

7. Curación del siervo del capitán: 7,2-10

Leemos el pasaje. El capitán (o centurión) era la autoridad militar que mandaba sobre una centuria (cien soldados). Los soldados romanos eran odiados en Israel, pero no así este capitán.

Sabemos de antemano que el milagro no es lo importante de este pasaje. La verdad profunda del texto es la fe, la necesidad de tener fe, la admiración por la fe, la fuerza de la fe. Véamoslo en tres puntos:

1. El pasaje destaca la fe del capitán, que es un pagano. Aquí van parejas la fe y la sencillez. Sin conocer a Jesús, le envía unos mensajeros, sólo porque ha oído hablar de él. No se considera digno de que entre en su casa. Confía en la fuerza de la sola palabra de Jesús.

Jesús, como buen judío, debía evitar la entrada en la casa de un incircunciso. Sin embargo, se pone en marcha hacia la casa del centurión. Nuevamente vemos que, para él, el bien de las personas pasa por encima de las leyes. Pero el capitán lo sabe y no quiere ponerle en un aprieto. Le manda un recado diciéndole que no hace falta que se acerque al enfermo. Tiene fe en la autoridad de su sola palabra. Aquí hay dos puntos que resaltar:

· Una es la frase "Señor, no te molestes, que no soy quién para que entres en mi casa. Con una palabra tuya curará mi criado". Esta frase la usamos actualmente en la Eucaristía.

· La otra es la comparación que usa el centurión para remacharlo: si mis soldados obedecen a mi sola palabra, más fuerza tendrá la tuya con la enfermedad. 

Son dos notas impresionantes. Las frases no serán históricamente textuales, pero nos reflejan la verdad profunda que nos quiere transmitir el texto.

2. El pasaje nos muestra que para Dios no hay fronteras de naciones ni de religiones. Efectivamente, Jesús atiende a un hombre pagano con igual interés que a los judíos, cosa extraña para ellos. Está dispuesto a entrar en su casa, en contra de la ley. Y, sobre todo, se queda admirado de su fe. "¡Ni en Israel he hallado tanta fe!"

¿Cómo resonaría esta frase en los lectores de Lucas, que eran cristianos procedentes del paganismo? Dios no tiene fronteras. Para Él no cuentan los títulos, el ser judío, el ser cristiano, el estar en una comunidad. Lo que cuenta es la fe, la búsqueda, la sinceridad, la limpieza de corazón.

3. El fragmento pone la fe por encima de la presencia física. Cuando Lucas escribía este evangelio, muchos cristianos no habían visto físicamente a Jesús ni habían estado con él. Y seguramente pensaban: "¡Si le hubiera visto con mis propios ojos!" Quizás nosotros pensamos lo mismo. Pero el evangelio lo dice: vale más la fe que la presencia física. El nuevo nacimiento no viene de verle físicamente a Jesús, ni de conocer científicamente los evangelios, sino de la fe.

Para reflexionar personalmente

¿No crees que muchos no-creyentes son en la práctica más fieles a Dios, aun sin conocerle, que muchos creyentes?

¿Te has encontrado alguna vez pensando en lo que hubiera ocurrido si hubieras visto a Jesús con tus propios ojos?

¿Cómo andas de fe? ¿Luchas cada día por aumentarla? ¿Cómo puede ir creciendo?

Para orar

Fíjate en dos cosas importantes:

Jesús, en actitud permanente de servicio a los hombres, está dispuesto a violar la ley por ayudar a un hombre pagano. Jesús considera que el bien de las personas está por encima de las leyes.

La fe de un hombre como el centurión que ni siquiera conocía a Jesús. El capitán tiene tanta fe en Jesús que cree en la fuerza de su sola palabra.

8. Parábola del sembrador: 8,4-15

Esta parábola es una exhortación a escuchar con corazón abierto y dispuesto la Palabra de Dios. Nos describe cuatro grupos de personas:

1. Los que no tienen ningún fondo. Son los superficiales, representados por el grano que cae en la vereda. Ni siquiera echan raíces. Eso es lo que significa el versículo 12, donde dice: "viene el diablo y les quita el mensaje".

2. Los que tienen poco fondo, representados por el terreno rocoso. La semilla echa pronto raíces, precisamente porque la tierra tiene poco fondo; pero rápidamente se seca. Son personas que profundizan poco, se entusiasman inmediatamente, pero a la primera dificultad abandonan.

3. Los que tienen muchos estorbos, dinero, posición social, honores, placeres, comodidades, o que aspiran a tenerlo y trabajan para eso. Están representados por el terreno lleno de zarzas. Aunque el terreno tenga fondo y crezca la planta, las zarzas la ahogan. Todos esos estorbos ahogan la Palabra de Dios en mi vida.

4. Los que tienen fondo y quitan lo estorbos, representados por la tierra buena, sin zarzas. Estos dan mucho fruto.

Esta es la enseñanza principal de la parábola. La Palabra de Dios no fructifica si el interesado no pone los medios necesarios. Tiene que haber fondo (meditación, oración) y quitar obstáculos (los arriba citados y las pasiones no dominadas).

Hay todavía otro grupo de personas, el quinto, que aparece en la pregunta de los apóstoles y la respuesta de Jesús (versículos 9-10 con la cita de Isaías). En una primera lectura estas líneas chocan porque parecen decir que Jesús hablaba en parábolas para que no le entendieran. Pero no es eso, sino una alusión a los que tenían mala disposición o actitud. Estos, aunque vean, no ven y, aunque oigan, no oyen. Para oír a Dios es preciso tener el corazón abierto.

Esta parábola refleja la experiencia personal de Jesús: sufrió dificultades y oposición, muchos no le entendían y hasta le perseguían, pero él tenía una ilimitada confianza en Dios, que hará fructificar la semilla y triunfar el Reino de Dios a pesar de todos los impedimentos.

Esto también se ve en las cifras del relato, que está tomado de la vida real. En la época de la siembra, el sembrador iba al campo, lanzaba los granos según caminaba y después araba el terreno. No era extraño que parte de la semilla cayera en el camino, en terreno rocoso o entre zarzas. Un 20% era una gran cosecha en Palestina. Las cifras de Jesús (ciento por uno en una cuarta parte del terreno) indican su optimismo sobre el Reino de Dios. Una gran lección para nosotros que hemos sido llamados a ese mismo trabajo.

Para reflexionar personalmente

¿Qué tipo de terreno crees que predomina en nuestra sociedad? ¿Qué grupo es el que domina? ¿En qué grupo de personas te sitúas tú? ¿Cuál es tu disposición ante el mensaje de Jesús? ¿Estás dispuesto a dar según tu capacidad?

Para orar

Colócate imaginativamente junto a los apóstoles entre los oyentes de Jesús. Escucha su parábola con corazón abierto. Primeramente en un diálogo con él, veo mi realidad. ¿En cuál de los cuatro primeros grupos estoy yo habitualmente? ¿Y suelo estar también en el quinto? A continuación le hablo de la actitud que deseo tener en adelante. Quiero ser buena tierra. Admiro también la constancia y la fe de Jesús, la deseo y se la pido para mí mismo.

9. El seguimiento de Jesús. Condiciones del discípulo: 9,57-62. 14,25-35

Para analizar este tema vamos a utilizar dos textos que hablan básicamente de lo mismo, de seguir a Jesús, de ser sus discípulos.

Lc 9,57-62: tres casos en el seguimiento de Jesús

Jesús necesita gente que se entregue del todo. No quiere medias tintas. Para que esto quede claro, el evangelio coloca a continuación tres casos:

1. Ambigüedad: querer seguir a Jesús sin sacrificios ni renuncias. El Señor responde: este Hombre no tiene dónde reclinar la cabeza.

El Maestro quería dejar sentado que seguirle es mucho más que un vago deseo de ser bueno. Es optar por la pobreza y el compromiso. No es un camino de rosas, sino de sacrificio, aunque también de triunfo, el verdadero triunfo, la verdadera alegría. Este caso representa la ambigüedad: el querer compaginar la fe en Jesús con una vida de riqueza y comodidad que no corresponde a la de Él.

2. Indecisión: sí, pero... Jesús responde: deja que los muertos entierren a sus muertos. 

Enterrar a los padres difuntos era un signo de verdadera piedad filial y tení ahondo arraigo entre los judíos. Jesús no va contra ello. Pero este caso simboliza la indecisión en el seguimiento de Jesús. Es el "sí, pero..." Jesús se muestra tajante. Hace un juego de palabras (que los muertos entierren a los muertos) para expresar la idea siguiente: deja de una vez el pasado. Lo pasado está muerto, porque actualmente ha comenzado el Reino de Dios. Es preciso entregarse a su causa enteramente y sin demora.

3. Jugar a dos cartas: volver la vista atrás. Jesús responde: esos tales no valen para ser mis discípulos.

Es un caso parecido al anterior: indecisión, excusas, querer a medias, etc. Jesús da otra respuesta tajante y añade un nuevo matiz: que quien le siga a Él no debe andar mirando atrás, a lo que dejó. El que anda así no es apto para ser discípulo de Jesús.

Lc 14,25-35: Condiciones para ser discípulo

Para entrar en el Reino de Dios es necesario seguir el llamamiento de Jesús.

Versículo 25: La multitud del pueblo camina tras Jesús. Se ha dado el primer paso del seguimiento de Jesús. El pueblo ha tomado conocimiento de Jesús, se le ha adherido. A pesar de la contradicción de muchos, el pueblo le sigue y oye su palabra. Lo que salva es sólo la adhesión a Jesús.

Versículo 26: El que viene a Jesús para ser su discípulo tiene que poner a Jesús por encima de todo, dejando lo demás en segundo lugar. Esto lo formuló Jesús con una palabra tremendamente dura: odiar. Odiar todo lo que amamos y tener el deber de amar. Jesús ha practicado el amor, no el odio. Odiar significa aquí poner en segundo lugar, posponer.

Versículo 27: Estas palabras se pronuncian en camino hacia Jerusalén donde aguarda a Jesús la muerte de cruz. Quien quiera seguirle tiene que estar dispuesto a llevar su cruz. Jesús va delante en el camino del Calvario.

Versículo 28: Se pone el caso de que uno quiere edificar una torre. ¿Quién, antes de empezar a construirla, no se sienta a hacer cálculos del capital disponible y de los gastos? El que se ahorra estas reflexiones y un día manda comenzar las obras se expone a graves riesgos. Pudiera suceder que se hubiese gastado todo el capital apenas se hubieran construido los cimientos. ¿Qué hacer entonces? Habrá que suspender las obras, habrá despilfarrado su dinero y todos los que lo vean se le reirán. Jesús quiere decir: nadie de vosotros querrá hacer semejante tentativa, sino que reflexionará y calculará diligentemente y sólo dará la orden de comenzar cuando esté seguro de tener medios suficientes para culminar su proyecto.

Versículo 31: La segunda imagen no está ya tomada de la vida de las gentes sencillas, sino de la política. Se pone el caso de un rey que quiere guerrear contra otro. Este otro rey ya ha emprendido la marcha. ¿Qué hará el que se agredido? Se sentará y se pondrá a considerar. Sólo se lanzará al combate si el resultado de sus reflexiones le permite esperar un desenlace favorable. De lo contrario, pide condiciones de paz y se rinde sin más.

La doble parábola expresa la misma idea: quien emprende algo examina antes cuidadosamente los medios y fuerzas para la empresa. Quien se sienta inclinado a seguir a Jesús y a ser su discípulo debe comenzar por reflexionar y considerar si tiene la voluntad seria y las fuerzas que se requieren para ser su seguidor  y perseverar en este seguimiento.

Versículo 33: Al discípulo se le exige optar incondicionalmente por Jesús. Las personas queridas, la propia vida, el honor, deben posponerse a Jesús.

Versículo 34: La sal es buena y provechosa: para condimentar los alimentos, para conservar pescados y pieles de animales, hasta para el culto sagrado del sacrificio. Pero la sal puede perder su virtud de salar. En Palestina se obtiene del Mar Muerto. Está mezclada con otras sustancias por lo que puede echarse a perder. Entonces se vuelve sosa e insípida. ¿Para qué sirve entonces? Ni siquiera sirve para el campo, pues quita la fertilidad.

El discípulo de Jesús en bueno si tiene el espíritu de verdadero discípulo, si Jesús lo es todo para él, si hace pasar a segundo lugar todo lo que le estorba en su camino a Jesús. En la Iglesia hay siempre necesidad de personas que renuncien radicalmente a todo, a fin de que los discípulos se hagan cargo de que por encima de toda posesión de la tierra están el Reino de Dios y sus bienes.

Para reflexionar

¿Estás dispuesto a ponerlo todo en segundo plano para seguir a Jesús y ser su discípulo? ¿Qué condiciones debe reunir, a tu juicio, todo discípulo de Jesús? ¿Qué quiere decir "seguir a Jesús"? ¿Quiere Jesús que los que tratan de seguirle se pregunten si quieren seguirle de veras y, si no, que lo dejen?

Para orar

Sitúate en el primer texto que hemos analizado. Imagínate la escena y entra sucesivamente en la piel de los tres personajes. Habla con Jesús sobre ellos y sobre ti mismo, que estás reflejado sucesivamente en los tres casos. Le hablas con el corazón, no cerebralmente, con mucho sentimiento, con grandes deseos de seguirle y de no ser como esos tres personajes.

Conviene que pongas en acción tu voluntad e intentes hacer un acto firme de decisión por Jesús. Pídele fuerzas para que seas capaz de optar por Él. Sabes que caerás muchas veces en el camino, pero, si tu decisión es firme por Él, continuarás avanzando y luchando por conseguir el Reino para todos. Piensa en la sociedad nueva que ha nacido con la Resurrección y que todos los cristianos debemos construir. La Resurrección es la mayor fuerza y la mayor motivación para el compromiso individual y social.

10. Dios se revela a los pobres: 10,21-24

Este pasaje tiene gran interés para entender la experiencia religiosa de Jesús. Nos interesa sobre todo el versículo 21, que nos trasmite una oración en voz alta de Jesús. Su contenido es el siguiente: Jesús alaba al Padre porque ha ocultado el misterio del Reino de Dios a los sabios y entendidos y se lo ha revelado a los pobres.

Detrás de esta exclamación hay un hecho histórico: los judíos importantes, lo mismo que las ciudades ricas de Galilea, le rechazaron. En cambio, la gente sencilla, los pobres, los pequeños y marginados, le entendieron y le reconocieron. Este hecho se convierte para Él en una gran revelación divina: Dios se cierra a los sabios y entendidos (soberbios, autosuficientes, los bien situados, los que ponen su confianza en sí mismos) y se abre a los pequeños y poco importantes que se saben pobres. Esta revelación le produce una inmensa emoción que se traduce en la oración exclamativa delante de sus discípulos.

Veamos cuatro rasgos de la oración de Jesús:

1. La intimidad con el Padre. Se nota que Jesús habla con el Padre a todas horas con la máxima intimidad. Se ve en las expresiones "mi Padre me lo ha enseñado todo", "lo sabe sólo el Hijo".

2. Los pobres. En la oración de Jesús entran el Padre y los problemas del mundo y, más concretamente, de los pobres. Jesús une los dos polos, tanto en su actuación como en su oración.

3. El conflicto. Esta breve exclamación nos muestra el conflicto de Jesús con los poderosos. La oración de Jesús, aunque llena de confianza con el Padre, está atravesada por el conflicto que trae siempre la opción por los pobres.

4. La alegría. Al recibir la revelación de que Dios está con los pobres, siente una alegría explosiva, por la gran novedad de los caminos de Dios. En medio del conflicto, su oración es alegre, consoladora y hasta emocionada.

Los discípulos de Jesús también participamos de la revelación que tuvo Él. Nos lo dice al final del versículo 22: aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Subraya esta frase que tanto nos afecta y alienta. Y por eso somos dichosos, como Él mismo. Subraya: "Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis" (versículo 23).

Para trabajar el texto en casa

¿Has sentido la experiencia de alegría que tuvo Jesús? Si no la has tenido, ¿por qué piensas que todavía no te ha llegado? En todo caso, ¿debes cambiar en algo tus actitudes y tu vida para ser uno de esos dichosos? ¿Dónde te sitúas, entre los pobres y pequeños o entre los sabios y entendidos? ¿Tu proyecto de vida se ve en algo afectado por estas palabras de Jesús? Reflexiona y medita sobre esto.

Para orar con este texto

Cuéntale a Jesús, con confianza, esas reflexiones que vayan surgiendo en tu mente y en tu corazón. Pídele a Jesús ser un poco más pobre y tener la experiencia de gozo que Él sintió, cambiar todas las actitudes y esos comportamientos que impiden que seas más sencillo. Por último, dale gracias, de verdad, por haber sido uno de los privilegiados que "han visto".

Para dialogar en el grupo

¿Cómo has hecho la oración? ¿Cuáles son las dificultades que has tenido en este rato de encuentro con Jesús? ¿Has tenido un clima de intimidad con Jesús? ¿Te has llegado a sentir pobre? ¿Has visto el conflicto que trae la opción por los pobres? ¿Has sentido la alegría de Jesús?

11. Parábola del samaritano: 10,30-37

Este pasaje es fundamental para captar la experiencia religiosa nueva que nos trae Jesús. Podemos resumir su contenido en cinco grandes enseñanzas:

1. Es preciso unir a Dios y al Prójimo. El que no ama al prójimo de forma práctica no tiene verdadera experiencia religiosa, ni ama a Dios. Esto ya lo decía el AT, como recuerda el jurista contestando a una pregunta de Jesús. El evangelio lo reafirma.

2. Jesús cambia completamente nuestra idea sobre quién es el prójimo. El jurista le pregunta a Jesús: ¿quién es mi prójimo? Jesús le da la vuelta a la pregunta, preguntando a su vez: ¿cuál de estos tres "se hizo prójimo" para el otro, para el herido? Fíjate en la expresión "se hizo". Prójimo no es para mí el otro, sino que cuando me acerco y le ayudo al otro el prójimo soy yo. Este planteamiento es revolucionario porque cambia completamente el concepto de prójimo.

3. Además, Jesús me dice de quién debo hacerme prójimo en primer lugar, a quién debo ayudar y acercarme ante todo. La respuesta es clara: al herido, al caído, al necesitado. Nosotros decimos: primero los de casa. Jesús, sin negar que debemos hacernos prójimos de los de casa, dice: primero, los necesitados. Son, pues, dos cambios revolucionarios: uno en el concepto de prójimo y, otro, en el orden de preferencia.

4. Jesús hace una crítica durísima de la religiosidad sin prójimo. La fuerza de esta crítica aparece en los personajes que elige: un sacerdote y un clérigo. Ambos son representantes del culto, de los actos religiosos. Quizá no le atendieran porque tenían que ir al templo. Jesús los descalifica completamente a los dos. Su experiencia religiosa es falsa. Ambos personajes están elegidos provocativamente para que la parábola tenga más fuerza. No es que Jesús pretenda descalificar la condición de sacerdote o clérigo. Pero, al tomar esos personajes, su enseñanza queda más clara para todos, sean sacerdotes o laicos. La religiosidad sin prójimo es falsa.

5. Jesús abre la puerta a los herejes, heterodoxos y ateos que ayudan a los necesitados. Para esto elige otro personaje provocativo: un samaritano, es decir, un judío considerado hereje y mal judío, un marginado religioso y socialmente rechazado. Al jurista le sentó mal esta elección y no quiere contestar a la pregunta de Jesús con la palabra "samaritano", sino que contesta: "el que tuvo compasión de él". Ten en cuenta, por último, la invitación que hace al final (a ti también): "Anda y haz tú lo mismo".

El amor y ayuda al necesitado requiere la máxima altura. Y es mucho lo que nos exige, porque amar a los necesitados y, en general, a los demás "como a sí mismo" supone un nivel altísimo.

Para trabajar el texto en casa

¿Amas al prójimo como a ti mismo? ¿Has descubierto a Dios en los demás? En este momento concreto, ¿sabes descubrir quién es tu prójimo? ¿Te haces prójimo de los más necesitados? ¿De quién te haces prójimo en primer lugar? ¿Has dado alguna vez un rodeo y pasado de largo ante un necesitado? Jesús abre la puerta al hereje, heterodoxo y ateo, ¿y tú?

Para orar con este texto

Observa a Jesús como buen samaritano. Él, que fue considerado hereje y liquidado por los ortodoxos, fue el buen samaritano, que tuvo y tiene lástima de los heridos, dolientes y oprimidos y se acercó y acerca para curarlos, para curarnos, para curarme, porque yo también tengo heridas, dolores y opresiones y por ello necesito sanar. Piensa en qué necesitas curación, cuáles son tus heridas y pídele a Jesús que te ayude.

Pídele también fuerzas para ser el buen samaritano, para descubrir al necesitado y prestarle toda la ayuda que necesita, para no dar un rodea evitando problemas. Dile a Jesús que quieres amar a los demás como a ti mismo, pero que para ello le necesitas porque si no, es imposible.

Cuéntale como a un amigo, de todo corazón, cuáles son los sentimientos más profundos que ta vayan surgiendo y dile que quieres intentar amar como Él amó.

Para dialogar en grupo

Revisa este momento de encuentro con Jesús. ¿Has estado con Jesús como un amigo íntimo con el que tienes la mayor atención o, por el contrario, te has evadido y distraído? ¿Crees que todavía hoy se producen situaciones como las que nos relata este texto del evangelio? ¿En qué te ha ayudado este pasaje? ¿Quién sería hoy el sacerdote, el clérigo y el samaritano? ¿Has aprendido algo nuevo? ¿Consideras que un cristiano puede luchar con un no cristiano en favor de causas justas?

12. El Padrenuestro: 11,1-14 (Ver también Mt 6,9-13)

La existencia de dos Padrenuestros se debe al uso litúrgico de las diferentes iglesias. Los primeros cristianos estaban convencidos de que la fidelidad al pensamiento de Jesús era más importante que la reproducción material de sus palabras.

La función del Padrenuestro no es darnos una fórmula de oración. Es decir, Jesús no nos dio un texto para que lo recitáramos. Es más bien el modelo, el tipo de toda oración: nos permite situar, unas en relación con otras, las diferentes orientaciones e intenciones de la oración, así como jerarquizarlas.

Padre nuestro del cielo. "Padre" evoca la proximidad, la confianza, la ternura, el "papá-abba" que Jesús nos ha enseñado y, por otro lado, "del cielo" expresa la trascendencia, el misterio inaccesible: Dios está fuera de nuestro alcance y comprensión.

Las tres próximas peticiones que realiza Jesús tienen el mismo objeto. No se ora para que los hombres acepten obedecer, sino para que Dios realice su voluntad. Sólo Dios puede realizar lo que se le pide.

Santificado sea tu nombre. Que Dios santifica su nombre quiere decir que manifiesta su gloria purificando a su pueblo de sus pecados, salvándolo. Se le pide, pues, que pase a la acción, que se revele tal y como es, como salvador. Y sólo Él puede hacerlo. "Hazte conocer como Dios" expresa bien esta idea.

Venga tu Reino. Jesús habla del Reino muchas veces en el evangelio. Este Reino se realiza concretamente en la salvación de los hombres.

Hágase tu voluntad. Hoy en día esta fórmula se nos presenta como la expresión de un cierto conformismo, resignación y pasividad. Por otro lado, en seguida pensamos en la oración de Jesús en Getsemaní, que es ciertamente una oración auténtica de aceptación de la voluntad de Dios. Pero la petición del Padrenuestro es más amplia. Lo que aquí se pide es que se cumpla su designio de salvación: "Haz que tu voluntad se cumpla", tu voluntad que consiste en que todos nos salvemos.

En la tierra como en el cielo. Esta expresión tiene un sentido más profundo que "por todos los sitios". Se pide que todo esto que hemos visto se cumpla, "en la tierra de igual manera que lo que ya se vive en el cielo".

Por ello, estas tres primeras peticiones, de manera única e indivisible, piden la gloria de Dios y la salvación de los hombres. No hay gloria de Dios más que en la salvación de los hombres; no hay salvación de las personas más que en la gloria de Dios.

Las tres últimas peticiones expresan nuestra experiencia humana. Jesús es consciente de nuestras preocupaciones, angustias, esperanzas, que jalonan el camino hacia un establecimiento del Reino de Dios. Por ello, una vez presentadas las peticiones fundamentales de la oración cristiana (las tres primeras) nos invita a presentar igualmente las peticiones humildes y concretas de nuestra vida diaria.

Danos hoy el pan que necesitamos. No se pide una especie de seguro para el futuro. Jesús nos invita a pedir, día a día, el alimento que necesitamos. Y esto con confianza, ya que Dios es bastante más bondadoso que los padres de la tierra.

Perdónanos nuestras faltas contra ti... contra nosotros. El auténtico obstáculo entre nosotros y Dios es el pecado. Frente a su amor, nos encontramos totalmente incapaces de responder plenamente; somos como deudores insolventes. Sin embargo, Jesús nos ofrece el medio de acogerlo, sin herir nuestra dignidad de hombres, perdonando nosotros mismos a nuestros hermanos antes de pedir perdón a Dios.

Y no nos expongas a la tentación y líbranos del tentador. Nos dirigimos a Dios, esperamos su acción y le pedimos ayuda para no caer en la tentación, que está siempre presente en nuestra experiencia humana y por la que también pasó Jesús. 

Para trabajar el texto en casa

Analiza cómo es, en general, tu oración a la luz del Padrenuestro. ¿Se limitan tus oraciones a pedir continuamente a Dios o le solicitas también que venga su Reino, que se haga su voluntad, que se dé a conocer como Dios? ¿Te acuerdas de estar con Dios sólo en los momentos en que lo pasas mal o, por el contrario, te diriges a él cuando estás contento y feliz porque las cosas van bien? ¿En la oración eres sensible a los problemas de los demás o, más bien, sólo te preocupas de tus asuntos sin estar atento a las dificultades de los otros para presentárselas a Dios? ¿Dejas en la oración algún momento para escuchar lo que te dice Jesús o solamente hablas tú?

Para orar con este texto

Este Padrenuestro nacido de la oración de Jesús, posee una plenitud admirable:

Jesús te invita a saludar a Dios como a nuestro "aita-papá", con confianza, reconociendo al mismo tiempo su trascendencia: el más próximo y, a la vez, lejano. En este momento, vuelve a pedir a Dios que se haga conocer en el mundo como Dios, que venga su Reino a ti y al mundo y que se haga su voluntad en ti y en el mundo que nos rodea.

Jesús, con el Padrenuestro, te introduce en la indivisible unidad de los dos polos de la vida cristiana: la gloria de Dios y la salvación del mundo. Pídele a Jesús fuerzas para que esto sea llevado a cabo en tu vida y que se vaya haciendo realidad en el mundo donde te mueves y para que seas su instrumento con este fin.

Jesús se da cuenta de que el hombre necesita pan, perdón, ayuda en la tentación. Dirígete a Él para solicitarle de estas tres cosas aquella de la que estés más necesitado.

Para el diálogo en el grupo

¿Has descubierto algo nuevo tras esta oración? ¿Cuáles son las dificultades que has tenido en este rato de encuentro con Jesús? ¿Qué podemos hacer nosotros para incrementar la gloria de Dios y lograr la salvación del mundo?

13. Curación en sábado: 13,10-17

Este pasaje nos cuenta una curación realizada en sábado. La ley de no trabajar en sábado la interpretaban los judíos, y especialmente los fariseos, tan estrictamente que llegaban al extremo de evitar las tareas caseras y hasta los paseos largos. En todo esto había, en principio, una actitud sincera, consistente en el deseo de que el sábado fuera el día consagrado exclusivamente a Dios. Esta postura es la que aparece en la argumentación del jefe de la sinagoga, que tiene mucho de verdad: hay seis días para que os curen, hay seis días para trabajar. Lo que ocurría es que, al llevar las cosas al extremo, incurrían en graves exageraciones y también en la hipocresía. Es lo que Jesús denuncia en este texto.

Podríamos citar algo que hemos señalado en el capítulo anterior: precisamente lo que pretende Dios es la salvación del hombre. Ahí es donde se manifiesta la gloria de Dios. Y por ello, la mejor forma de celebrar el sábado. Pero su visión de Dios ha quedado esclerotizada con las normas sociales. 

En la actuación de Jesús en plena sinagoga observamos cuatro puntos:

El amor por encima de la ley. Para Jesús, el amor está por encima de la ley religiosa y de cualquier ley, incluso por encima del culto a Dios. Ante una necesidad del prójimo, la ayuda al mismo está por encima de todo. Aquí está una de las grandes revoluciones religiosas y humanas de Jesús.

El verdadero valor de la ley. Con su actuación, Jesús nos demuestra el verdadero valor de la ley, que nunca es un absoluto, sino un medio, un indicador para la buena realización de los valores y la voluntad de Dios. Con lo cual queda también más clara la primacía de la conciencia.

Descubrimiento y crítica de la hipocresía. La actuación de Jesús deja al descubierto la hipocresía encerrada en el excesivo celo por la ley. En efecto, aquellos hombres permitían atender a los animales en sábado. En cambio, la curación de una persona les causaba escándalo.

Provocación. Todo lo anterior lo muestra Jesús con un acto de provocación, puesto que, tratándose de una enfermedad tan larga, podía haber esperado tranquilamente al día siguiente. Es una forma de destacar y dar fuerza a los puntos anteriores frente al rigorismo legal, pero es también la provocación que produce el amor auténtico. El amor de Jesús era tan grande que quemaba y provocaba y causaba escándalo.

Para trabajar el texto en casa

Descubre alguna situación en la que se antepone la ley al amor. Tú, en tu vida, ¿en qué lugar sitúas el amor al prójimo? ¿Por qué crees, como señala la explicación del texto, que este trozo del evangelio deja más clara la primacía de la conciencia? ¿Hay todavía en los cristianos comportamiento hipócritas? Analiza si también en tu vida hay actitudes de hipocresía. ¿Consideras que en la Iglesia hay un excesivo legalismo o, por el contrario, se deja un amplio margen para la conciencia de cada cristiano? A este respecto, ¿qué piensas que sería lo más conforme al evangelio?

Para orar este texto 

Contempla a Jesús liberador, comprometido, lleno de amor, valiente, que afronta por amor el legalismo y aparato religioso representado en el jefe de la sinagoga. No temió las consecuencias, porque amaba mucho, especialmente a los débiles y dolientes (como esta enferma). Pídele a Jesús ayuda para poder amar como Él, con valentía y sin temores frente a nadie y a nada, superando todas las dificultades y prestando especial atención a los más necesitados.

Observa a la mujer encorvada. Yo también me encuentro enfermo, atado por el pecado y por los falsos dioses (como el dinero, el afán de prestigio social, de aparentar, el tener más frente al ser más). Jesús se acerca a esta mujer para curarla, para liberarla. ¿Quiero realmente ser curado, liberado por Él? Pídele a Jesús que te cure, te libere de esas esos y otros diosecillos que nos impiden seguirle con todas las consecuencias.

Después de liberarme, Jesús me envía a liberar a otro, a comprometerme por la justicia y por la fe. Me da su gracia, su fuerza, su compañía. ¿Me negaré a seguirle después de lo mucho que he recibido? Dale gracias a Jesús por quererte como a un amigo, por ayudarte en el compromiso, en la vida, por estar siempre contigo. Y dile que no le vas a defraudar porque quieres comprometerte y trabajar.

Para dialogar en el grupo

Analiza las dificultades que hayas tenido para el encuentro con Jesús. ¿Prefieres que te den recetas sobre cuál ha de ser tu comportamiento en cada aspecto de tu vida o, por el contrario, que sea tu libertad y conciencia la que te dé la respuesta ante los problemas que se plantean en la vida? ¿Cómo puede ser posible que el amor llegue a producir escándalo? Por último, resalta lo que más te llame la atención de todo este rato de oración y señala si has descubierto algo importante.

14. Parábola del gran banquete: 14,15-24

Un empalme completamente externo (el tema del banquete) sirve al evangelista para colocar aquí esta gran parábola que tiene varios significados:

Significado de conjunto: los grandes, los importantes, las personas religiosas responden negativamente a Jesús con disculpas más o menos elegantes. Los pobres, los pequeños, sencillos y poco religiosos, responden afirmativamente. La parábola, pues, refleja la historia de Jesús.

Este significado general se desdobla en otros: los ricos dicen no y los pobres sí. Los fariseos no y los recaudadores, prostitutas y pecadores sí. Los judíos no y los paganos sí. Esto último ocurrió ampliamente después de la Pascua: los paganos acudieron en masa. Además de la historia de Jesús, esta parábola refleja la historia de la Iglesia. Y, más al fondo, los misteriosos caminos de Dios.

La parábola tiene, por ello, un marcado acento universalista y misionero. Se nota, sobre todo, en la segunda y tercera convocación: invita a todos, buenos y malos. Esta parábola plasma la conciencia misionera de Jesús y de los primeros cristianos, que se sabían enviados por Dios para invitar a todo el mundo.

Hay frases que merecen ser subrayadas: "Dichoso el que coma en el banquete del Reino de Dios". "Convidó a mucha gente". "Pero todos, pronto, empezaron a excusarse". "Sal corriendo". "Tráete a los pobres, a los lisiados, a los ciegos y a los cojos". "Insístelas hasta que entren y se me llene la casa".

Para reflexionar

¿Cuáles son las estructuras personales, sociales y religiosas que me impiden entrar en el banquete? ¿Cuáles son las excusas más frecuentes que me impiden entregarme de lleno al proyecto del Reino de Dios?

¿Cómo hago llegar esa invitación a otras personas, de dentro o de fuera del ámbito eclesial?

Es Dios quien, libre y generosamente, nos invita con insistencia a entrar en el Reino. No se entra por derecho ni méritos propios. Reflexiona sobre esta afirmación y sus consecuencias.

Para orar

Puedo dar tres pasos: 

Veo en la parábola mi propia llamada. He sido llamado por Jesús a la fe y a la vida nueva. He sido llamado a pesar de mi soberbia, mis fallos... Se lo agradezco con sentimiento.

He de hacerme pobre y pequeño de corazón para aceptar la invitación de Jesús.

Jesús me invita a ser yo también misionero, que otros gocen también de lo que yo he recibido.

15. El hijo pródigo: 15,11-32

Para que todos entremos en el misterio del Reino, aceptándolo o escandalizándonos, Jesús nos revela el misericordioso rostro de Dios a través de esta parábola. Entresacamos los aspectos más importantes:

El testimonio del Padre. Jesús nos presenta una típica familia de campo: todos trabajan para lo mismo, ya que la tierra es patrimonio familiar, por lo que es un grave pecado intentar dividirla o canjearla. Sin embargo, para aquel padre lo importante no era todo esto, sino la relación con sus hijos. Respeta su libertad y sabe callar y esperar. Acepta el riesgo de la desobediencia y el desafío del pecado. Cree en el amor, que es más fuerte que el pecado más tremendo.

El camino del pecado. El pecado aparece como una decisión personal, como la fuga de la condición humana, es el camino ancho y fácil..., lleno de espejismo seductores. Es la tentación de negarse a trabajar en la construcción de uno mismo y de la comunidad. El hijo, lejos de su casa, mantiene la ilusión de ser libre y feliz; después, la cruda realidad lo vuelve en sí: está solo, tremendamente solo (último eslabón del egoísmo). Y comprende que ha perdido su dignidad de hombre y siente envidia de los puercos.

El proceso de conversión. Se describen tres momentos en la conversión: el primero, pensar y reflexionar, mirar nuestro pasado y reconocer y aceptar nuestro pecado. El segundo momento es levantarse y partir, desandando el camino, retornando a la comunidad. El tercer momento es volver al Padre, el encuentro del hijo con Él. El perdón es algo que se construye entre dos, porque es una vuelta al amor: un amor muerto que resucita y un amor fiel que recibe. Y el perdón y reconciliación se manifiesta por un solo rito: la fiesta. Porque en la conversión del hombre goza Dios y debe gozar toda la comunidad.

El hermano mayor. Símbolo claro de los fariseos y maestros de la ley. No entran a la fiesta porque no entienden nada. Ni siquiera llama "hermano" al que había vuelto. No entiende de amor, permanece en la casa por una recompensa. Es lo que no debe ser un cristiano.

Para subrayar

"Recapacitando". "Voy a volver a casa de mi Padre". "Se puso en camino". "Lo vio a lo lejos y se enterneció". "Sacad enseguida el mejor traje y vestidlo". "Ha vuelto a vivir". "Se negó a entrar". "El padre salió e intentó persuadirlo". "Jamás me has dado un cabrito". "Tú siempre estás conmigo y todo lo mío es tuyo". "Había que hacer fiesta y alegrarse".

Para reflexionar

¿Tienes conciencia de pecado? ¿Qué es lo que más fuertemente te tienta a romper con la construcción de ti mismo y de la comunidad? ¿Qué rostro tienes de Dios ante tu propio pecado? ¿Cómo te sitúas ante Él? ¿Y ante la comunidad? ¿Cuál es tu situación ante el sacramento de la reconciliación? ¿Encuentras sentido a su celebración?

Para orar

Puedes meterte en la piel del hijo menor, dando los tres pasos del proceso de conversión: reconocer ante Dios las huidas de la casa, ponerse en marcha sintiendo que el Padre te espera, aceptar su amor, esperar el encuentro...

También puedes meterte en la piel del hijo mayor y contemplar sucesivamente al Padre y a ti mismo. Rechaza ante el Padre los defectos del hermano mayor que se den en ti. Desea y pide las cualidades opuestas, que se dan en Jesús.

16. El dinero: 16,10-12; 18,18-30

Lucas insiste varias veces sobre el tema de las riquezas: es el gran obstáculo que el creyente debe sortear para entrar en el Reino de Dios.

Lc 16,10-12. Algunas ideas que se entresacan de estas frases:

* Saber administrar los bienes materiales es el negocio pequeño del hombre. Pero si una persona se embrutece por el afán del dinero, ¿qué más podemos pedir de él? ¿A qué ideales podrá aspirar?

* Los bienes materiales son patrimonio de toda la humanidad ("lo ajeno"). Si en su administración uno no es de fiar, ¿qué puede entender de las cosas del Reino de Dios ("lo vuestro").

Jesús no crea un sistema económico, pero sí deja unos criterios claros para una buena autocrítica de nuestra visión y práctica en cuanto se refiere a sistemas económicos y sociales.

* En definitiva, cuando nuestro corazón ama las riquezas es imposible que nos interesemos por los supremos intereses de los hombres (el Reino de Dios).

Lc 18,18-30. "Lo imposible humanamente es posible para Dios", es la frase clave para comprender el texto. El desprendimiento de los bienes materiales y muchas otras pérdidas que el cristiano debe asumir en su compromiso de fe, vistos en sí mismos, parecen ser absurdos e incluso imposibles. Pero vistos desde la perspectiva del Reino como valor absoluto, adquieren su justo punto: sólo un gran amor a uno mismo, a los demás y a Dios permitirá renunciar a mucho para retener lo que más valoramos en la vida.

Otros textos complementarios: Lc 16,13-15 (¿Servir a dos amos?) y Lc 16,19-31 (El rico y Lázaro).

Para reflexionar

¿Hasta qué punto las riquezas son un obstáculo que me impide una entrega total al Reino de Dios? ¿Mi trabajo o mi formación los miro tan sólo en función del dinero o son también ámbitos de evangelización, realización personal y servicio al Reino? ¿Cómo anda mi sensibilidad ante la injusta distribución de la riqueza en la sociedad y en el mundo? ¿Es coherente mi estilo de vida en cuanto al uso del dinero? ¿Está mi fe al margen del sistema económico-social? ¿Es el Reino de Dios para mí un valor tal que me invita al desprendimiento con alegría y con sentido? ¿Cómo potencio este valor en mí mismo y en la comunidad o grupo?

Para orar

Me pongo en el papel del rico que, por un lado, desea agradar a Dios pero, por otro, se entristece por aquello que le impide seguirle a Jesús. Reconozco ante Jesús lo que me esclaviza (dinero, consumo, confort...) y le pido fuerzas para ir liberándome de todo ello.

Me pongo en el papel de Pedro y hago mías sus palabras: "Hemos dejado todo lo que teníamos y te hemos seguido". Se las repito a Jesús deseando apasionarme por el Reino, deseando que adquieran en mí todo su sentido.

17. El juez injusto y la viuda: 18,1-8

Este pasaje contiene una parábola sobre la oración.

Los primeros cristianos se preguntaban cuándo llegaría el Reino de Dios y la vuelta gloriosa de Jesús (que, en un principio, creían que iba a ser muy pronto). Poco a poco, van dándose cuenta de que la llegada del Reino de Dios no era tan inminente. De ahí que Lucas, en el versículo 1, diga que hay que orar siempre y sin desanimarse.

Así pues, el pasaje insiste en la paciencia y en la resistencia y mantiene el desconocimiento completo sobre el final, sobre la venida del Reino. Mientras tanto, para resistir todas las dificultades de una espera larga, hemos de orar siempre, orar sin cesar.

Es una exhortación a la confianza en Dios. Los discípulos tienen miedo porque las dificultades van a ser muchas: el Reino se retrasa indefinidamente y se les presentan acusaciones, juicios, persecuciones y hasta la muerte (todo esto aparece frecuentemente en el evangelio). Ante este miedo, Jesús dice a sus discípulos esta parábola.

Resulta que un juez sin conciencia ("ni temía a Dios ni respetaba al hombre") atiende a una pobre viuda para quitársela de encima. Y Dios, que es justo, ¿no atenderá a los que esperan con paciencia activa el Reino de Dios?

En este tiempo de espera, mientras trabajamos activamente por el Reino, hemos de orar constantemente por su realización.

Pero esta parábola no se limita a sugerir las condiciones de la oración (orar siempre, sin desánimo), sino que nos enseña cuál es la situación de los oprimidos (la viuda) y cómo Dios está cerca de su agobio, soledad, impotencia, de modo que es posible, a pesar de todos los bloqueos, que estos pobres entren en relación con Él. La figura de la viuda expresa el clamor confiado y constante de los pobres ante Dios.

Toda injusticia, toda opresión, despierta un grito que implora justicia, que clama por la realización del Reino. Una vez más, vemos que la oración ni adormece ni trata de inclinar el querer de Dios a nuestros caprichos, sino que nos da fuerzas y esperanza renovadas y nos compromete en la construcción del Reino (amor, justicia).

La oración cristiana es siempre una expresión de fe, de esa fe comprometida que se empeña en servir al Reino en la lucha contra todo tipo de injusticia que personas inocentes sufren a lo largo de su vida. Pero no se trata de un consuelo barato para los momentos de crisis, sino de tener nosotros mismos un último fundamento que nos oriente hacia una justicia total en nuestro comportamiento y en la valoración de los hechos externos. La confianza en este Dios de justicia debe animarnos en estos tiempos difíciles para creer en ciertos valores que, aunque no dan resultados inmediatos porque se apoyan en el amor y respeto a los demás, han de crear a la larga un nuevo estilo de vida que nosotros sólo podemos vislumbrar.

La pregunta final: "¿Va a encontrar esa fe en la tierra?" nos invita a esperar y trabajar sin perder la fe, robusteciéndola con el ardiente clamor (oración), con la esperanza que no se acobarda, con la acción insistente y tenaz.

En resumen, la parábola toca tres temas: la confianza total en Dios y en su Reino que vendrá sin falta, la espera paciente durante la cual hemos de mantener la fe activamente y la fuerza de la oración porque Dios escucha siempre, aunque se haga esperar.

Para reflexionar

¿Oro diariamente? ¿Cómo oro? ¿Tengo confianza plena en Dios? ¿Estoy seguro de que me escucha, aunque se haga esperar? ¿Qué pido: sobre todo por cosas pequeñas o por problemas fuertes del Reino de Dios y por mi compromiso ante él? ¿Las piso sintiéndolas y con fe? Las cosas que pido indican mis preocupaciones. ¿Me preocupa realmente el Reino de Dios, el hambre, la desigualdad, el dolor humano, la injusticia, la libertad, la solidad? Aunque la realidad me desanime a veces, ¿la oración renueva mi esperanza? ¿Esta esperanza renovada me impulsa a comprometerme con la realidad?

Pistas para orar

Me identifico con la viuda. Le presento a Dios mis necesidades fundamentales. Me siento solidario y portavoz ante Dios del grito del hombre que sufre injusticia, opresión, hambre, guerra... Oro con confianza.

Veo si en mi vida actúo como el juez que no quiere oír al que solicita su ayuda. Reviso honradamente mis actitudes. Me fijo en alguna. Hago ante el Padre compromiso de cambiar.

18. El fariseo y el publicano: 18,9-14

Esta parábola puede ser considerada como una síntesis del pensamiento sobre el sentimiento religioso. La fuerza de la comparación radica en la contraposición de dos actitudes:

1. El fariseo se presenta ante Dios muy seguro de sí mismo. Da gracias a Dios porque no es como los demás hombres. Es superior y se distingue por su santidad. Dios está de su lado porque no tiene nada que reprocharse. Su santidad le otorga privilegios y separa a los hombres en clases. Es la santidad de los fuertes, de los que no tienen nada que aprender, de los que lograron la máscara perfecta que les impide ver a los demás como semejantes a sí mismos.

Está convencido de lo que hace y, por eso, no puede cambiar. Porque no tiene nada que cambiar. Son los pecadores y ateos los que deben convertirse.

Los fariseos del tiempo de Jesús son hombres piadosos y fieles cumplidores de todo lo mandado en la Ley de Dios. ¿Por qué Jesús los atacó tan duramente afirmando que salió del templo con un pecado más y por qué los llamó hipócritas? No caían en la cuenta de que toda su religiosidad no alimentaba más que un profundo orgullo. Esa santidad termina por destruir al hombre, transformado en un robot religioso, en una máquina fría de cumplir órdenes y normas.

La oración del fariseo seguirá presente en nuestra Iglesia hasta que no comprendamos que el hombre vale más que la ley y que las normas religiosas son solamente un medio para que la persona pueda asumirse en libertad y creatividad. Por eso fue tan duramente condenado por Jesús, porque es la antípoda de la liberación del hombre: es la esclavitud en nombre de Dios y de la religión.

2. El publicano era "oficialmente" un extorsionador, un pecador. El día que fue al templo a orar comprendió que debía cambiar radicalmente. No tenía de qué vanagloriarse. Se presentó como era, sin esconderse tras ninguna máscara. Descubrió ante Dios toda su pequeñez de hombre sinceramente arrepentido y solicitó el perdón. Dios le amó en lo que era real y verdaderamente. Y el amor de Dios se hizo en él justicia, perdón, misericordia, gracia, libertad. A Dios no le asusta la verdad del hombre, sino que la desea como punto de partida para el diálogo.

La parábola concluye aludiendo a la necesidad de "humillarse" para poder ser "encumbrado", o sea, comenzar "desde abajo", desde lo más real y profundo de nosotros mismos. Sólo desde ahí puede haber conversión y ser encumbrados a la dignidad de personas e hijos de Dios.

Comenzar desde abajo es no tener miedo de hacernos las preguntas simples y fundamentales y responder con sinceridad.

¿Quién soy? ¿Cómo soy? ¿Qué siento? ¿Qué quiero? ¿Qué busco? ¿Para qué vivo y trabajo? ¿Cuáles son las motivaciones en mi vida? ¿Por qué soy cristiano? ¿Qué representa para mí Jesucristo? Y así, sucesivamente.

Es leer el evangelio sin prejuicios para que mi vida se ilumine con su luz y estar dispuesto a cambiar. Es evangelizar nuestra supuestamente cristiana sociedad, evangelizar la Iglesia... y a nosotros mismos.

Esta parábola nos invita a descubrirnos, desenmascararnos, desnudarnos, para encontrarnos con nuestra verdadera y real imagen. Pues allí está Dios.

Esta parábola tiene tres críticas: la autosuficiencia religiosa (uno se basta a sí mismo para encontrar a Dios), el orgullo religioso que desprecia a los demás y el orgullo en general. Y tiene dos enseñanzas: el gran valor del reconocimiento humilde de nuestro ser pecadores delante de Dios y que a Dios no lo conquista nadie por mucho que se esfuerce, sino que se nos da gratuitamente cuando lo buscamos con humildad.

Para reflexionar

¿Me presento a mí mismo, ante los demás, ante Dios, tal y como soy o con máscaras? Intento descubrir qué aspectos de mi persona intento camuflarme a mí mismo, a los demás e incluso a Dios. ¿Cuál es la actitud de fondo que me mueve a ponerme máscaras? ¿Creo de verdad que Dios me quiere como soy, con mis limitaciones? ¿Mi relación con Dios parte de este convencimiento? ¿Tiendo a estar satisfecho de mí mismo de modo que no descubro nada que cambiar en mí? ¿Contrasto a menudo mi vida, la sociedad, la Iglesia, con el evangelio para ver lo que debo cambiar? ¿Reconozco la acción gratuita de Dios en mí y en el mundo o, por el contrario, me cuesta creer en ella? ¿Pienso que esto me disminuye la autonomía y libertad?

Para orar

Tómate un tiempo para ponerte con fe ante Dios y contestarte con Él las preguntas del comentario: ¿quién soy?, ¿cómo soy?, ¿para qué vivo?, ¿quién es Jesús en mí?,...

Pregúntale en silencio a Dios y escúchale: ¿quién eres tú para Él?, ¿qué siente Él por ti?, ¿cómo te ve?... Pregúntale todo lo que se te ocurra. Déjate querer por Dios, presente y cercano.

Ponte en lugar del publicano y háblale a Dios, con la misma confianza y humildad, de ti, de tus limitaciones, dudas, deseos, luchas, esperanzas... Pregúntale en qué quiere Él que vayas cambiando, qué quiere Él de ti.

19. Zaqueo: 19,1-10

Zaqueo, hombre odiado por todos, agente de los romanos y rico por añadidura, objeto de envidia y resentimiento. 

Zaqueo no es sólo bajo de estatura, sino que no ha podido crecer como hombre y eso le humilla ante sus propios ojos. Tiene lo que los otros envidian y lo que a él no le hace falta, porque vive insatisfecho consigo mismo y sin salida, porque la sociedad lo tiene catalogado como pecador, traidor a su patria y violador de la Ley divina.

También el diminuto Zaqueo busca un lugar para ver a Jesús.

Jesús lo miró como quien elige al hombre que está buscando, al perdido Zaqueo. Jesús tuvo que alzar la mirada, con intencionalidad que no dejaba lugar a dudas sobre el significado de este gesto. Fue el encuentro de dos personas que se están buscando desde hace tiempo. Zaqueo desde su inconsciencia buscaba a Jesús como salida de su vida y de sus interrogantes. En su mirada estaba reflejado su aislamiento y su marginación: quería ver a Jesús, pero sin ser visto. 

En cambio, Jesús lo miró con plena conciencia, porque la curación o conversión de una persona sólo puede producirse por un encuentro en el que cada interlocutor expresa todo lo que tiene dentro: miseria o misericordia, pecado o perdón.

Zaqueo todavía no ha hecho consciente lo que está pasando en su interior. Por eso, Jesús, ante la crítica y escándalo de todos, se invita a comer con él, se invita a hospedarse en su casa, rompiendo todos los esquemas sociales al alojarse en casa de un pecador.

La iniciativa liberadora es la característica de Jesús. Por eso, fue más allá de la curiosidad y de la ruindad de Zaqueo, introduciéndose en su misma casa (signo evidente de intimidad y amistad) para ofrecerle lo que ya parecía imposible: su salvación como hombre, como "hijo de Abraham" y como ser social.

¿Qué pasó después? ¿De qué hablaron? ¿Qué le dijo Jesús? No lo sabemos, aunque sería interesante imaginar cómo pudo haber sido aquel diálogo. Seguramente se quedaron los dos solos y tuvo lugar una larga charla.

Lo cierto es que la charla llegó a su punto culminante cuando "Zaqueo se puso en pie...". Otro muerto que resucitaba, otro perdido que se encuentra a sí mismo. Es una persona que decididamente tuerce el rumbo de su vida y cambia sus esquemas, su modo de pensar, su sistema de valores, su relación con la gente. Reparte la mitad de todo lo que tiene entre los pobres y devuelve cuadruplicado a los que había estafado.

Zaqueo ha descubierto que puede "elevar su estatura" (sentirse hombre) si es capaz de relacionarse con los demás dando amor y recaudando amor. En el encuentro con Jesús, que es encuentro con los demás como hermanos, se encontró consigo mismo y se plantó como hombre.

Jesús ofrece la liberación al hombre rico, porque Él vive libre y conscientemente su pobreza, no le envidia y es capaz de acercarse a él con libertad, sin resentimiento ni agresividad.

El evangelio no es sólo para clases sociales pobres. Es noticia nueva para los pobres y los ricos, para explotados y explotadores que quieran oírla, porque es Evangelio para el hombre, cualquiera que sea su forma de expresión. Este es el evangelio, la Buena Nueva, de Jesús.

Para reflexionar

Intenta recordar (escríbelo si te ayuda) cómo ha sido la historia de tu búsqueda de Jesús. Desde los inicios, cuándo empezó a ser más consciente y personal,... lo que es ahora.

¿En qué momentos "te ha encontrado" Jesús a ti? Piensa en algún momento concreto de tu vida en que se ha dado ese encuentro. No busques grandes cosas.

Descubre, en diálogo con Jesús, qué es lo que te impide crecer como persona, qué actitudes.

Tu relación con los demás, ¿es opresora, como la de Zaqueo? ¿Como la de Jesús, liberadora? ¿Como la de la sociedad en que vivían (juzgadora y marginadora)?

Para orar

Ponte, como Zaqueo, en situación de ser encontrado por Jesús. Pon las condiciones de silencio y soledad para encontrarte con Él. Dedícale el tiempo que te haga falta. Escucha, con paz, sin prisa, sin tacañería, su invitación. Quiere encontrarse contigo. Acógele.

Ponte de verdad ante Él. Expónle tus sentimientos, dudas, miedos, luchas, opresiones. Escucha su palabra liberadora, su invitación a cambiar determinadas actitudes que te dificultan ser más plenamente tú mismo, que son obstáculo para tu encuentro con los demás. Concreta alguna, la que más de fondo aprisione tu ser. Pídele ayuda, fuerza para cambiar. Dile que quieres hacerlo. "Ponte en pie... Hoy viene la salvación a tu casa".

Para orar y reflexionar

A veces nos preguntamos por los dones que hemos recibido de Dios, por los talentos que nos ha dado. Es buen momento para, en actitud de acción de gracias, des un repaso a las cantidad de oportunidades con las que cuentas, a las cualidades que te han sido regaladas. No ceses de dar gracias al Padre por ellas.

Estas cualidades, estas onzas de oro, no son para guardarlas, sino para que produzcan mucho fruto. La recompensa estará en orden a los frutos. Y el Reino no será posible sin tu participación. Repasa, ante Jesús, los frutos que vas dando, el uso que estás haciendo de tu vida, lo que Él espera de ti. Dile que estás dispuesto a dejarte guiar por Él, a dar fruto,...

20. Parábola de los talentos: 19,11-27

Juega el texto con un paralelismo con un hecho histórico: Arquelao, hijo de Herodes el Grande y bien conocido en Jericó por haber construido allí suntuosos edificios, fue a Roma para conseguir el título de rey, y una comisión de cincuenta judíos lo siguió para impedirlo. La parábola aplica este hecho a la oposición implacable de los dirigentes judíos a Jesús. 

El centro de la parábola es la necesidad de la colaboración humana para la realización del Reino. Con la figura de las onzas de oro que han de fructificar se indica que, a pesar de ser una suma pequeña, si se muestra fidelidad, el premio es grande: autoridad sobre otras tantas ciudades. La recompensa es proporcionada al fruto, lo que cual hace hincapié en que no se pueden desperdiciar en absoluto los dones recibidos. Lo intolerable es no producir: a todo el que produce se le dará. A diferencia del texto de Mateo se da a diez empleados diez onzas, una a cada se supone.

Para orar y reflexionar

Repasa, en actitud de acción de gracias al Padre, las "onzas de oro", los talentos, que has recibido: la vida, las posibilidades que se abren ante ti, la gente que te rodea... Dale gracias por esa confianza y esa generosidad que ha mostrado el Padre hacia ti.

Esos talentos tienen la misión de dar fruto. Mira, en la presencia de Jesús, el fruto que están dando. Ofrécele el rendimiento que hayas conseguido con ellos. Pídele que te ayude a que den más frutos.

Cae en la cuenta de la responsabilidad que tienes en la llegada del Reino a nuestro mundo. El Rey está de viaje y nos ha encomendado la tarea de dar fruto con las responsabilidades que nos ha concedido. Pídele a Jesús que te acompañe en el ejercicio de esta tarea.

21. El donativo de la viuda: 21,1-4

El pasaje está en contexto de enfrentamiento con los letrados, fariseos y maestros de la ley. Éstos le han reprobado a Jesús. Y entonces, Jesús se encara con ellos: son ambiciosos, codiciosos, usan la religión para explotar a los más indefensos, cuyo prototipo son las viudas. Esta búsqueda de honores y la pretensión de superioridad ha sido duramente condenada por Jesús.

Con el ejemplo de la viuda, muestra Jesús que Israel no podía satisfacer a Dios dándole lo superfluo, sino la entrega total. Dios no necesita cosas, sino que quiere la confianza total de la persona.

La frase clave es: "Éstos han echado donativos de lo que les sobra; ella, en cambio, sacándolo de su falta, ha echado todo lo que tenía para vivir".

Una vez más, los débiles, los pequeños, los indefensos, son puestos como modelos por Jesús, frente a los sabios y poderosos.

También, una vez más, Jesús ha sido capaz de sacar de la vida cotidiana, de su sensibilidad ante los acontecimientos que se producían ante todos y que pocos veían, lo que agrada a Dios. A todos se les iban los ojos tras los ricos que echaban sonoramente sus donativos al templo e ignoraban los céntimos de la viuda. 

Para orar y reflexionar

Mírate a ti mismo ante Dios: ¿cuál es tu actitud: la de los ricos o la de la viuda? ¿Buscas honores y ser bien visto o das sin esperar ninguna gratificación humana? Pídele a Jesús que te ayude a convertirte siempre.

La frase clave es el dilema: dar de lo que sobra o dar todo lo que se tiene para vivir. En tu seguimiento a Jesús, ¿Él es la única prioridad o sólo le dejas "lo que sobra"? Pídele a Jesús que te dé la grandeza de espíritu y la generosidad para dárselo todo. Mira con Él los pasos que tienes que ir dando.

Dale gracias al Padre por tener el corazón y la sensibilidad para no dejar escapar los pequeños detalles, los céntimos de la viuda, los pequeños gestos surgidos de la grandeza del corazón. Dale gracias por ello y pídele un corazón grande.

22. Institución de la Eucaristía: 22,14-23

El texto ante el cual nos encontramos constituye uno de los momentos teológicamente más importantes del NT. Tres son los elementos destacables:

1. El texto constituye un giro, abre un nuevo apartado, rompe la continuidad de la predicación de Jesús. Efectivamente, el texto se sitúa en el umbral de la pasión y muerte de Jesús. Ya el texto está construido en base a un tono de despedida, que en la versión de Lucas queda poderosamente acentuado dado que el comienzo se constituye en cariñosa invitación, lamento y anuncio. El camino ha sido recorrido. Jesús ha completado su acción y su predicación. Se abre un nuevo capítulo cuyo talante y contenido se infiere ya en el anuncio de la cena.

2. Con palabras diferentes a las de Mateo o Marcos, en el momento de la institución, Lucas alude a la continuidad y ruptura de este episodio para con la Pascua judía. En el contexto en que el pueblo judío rememora la liberación de Egipto y anticipa la liberación mesiánica. Jesús señala la especificidad de esta celebración: "Esta es la copa de la Nueva Alianza sellada con mi sangre". Novedad importante, trascendental, pero sobre una tradición que Lucas se preocupa de reseñar ya que hace coincidir explícitamente la comida pascual con la comida mesiánica.

3. Se trata finalmente de la institución de un sacramento. Jesús hace constar su propósito de permanencia. Y entrega los signos del pan y del vino como recordatorio d la ofrenda que se ha ido gestando y que se consumará en el momento de la muerte.

Para orar y reflexionar

¿Qué significa para ti la promesa de liberación que se celebra en la Pascua? ¿Qué sentido y qué importancia das a la eucaristía si la piensas desde este texto? ¿Qué nos evoca hoy el sacrificio que se anuncia?

23. Quién es el más importante: 22,24-29

En el marco de la cena pascual y una vez instituida la eucaristía, en ese momento de despedida en que una y otra vez se anuncia la muerte, Jesús dialoga con los apóstoles respecto a la importancia y la grandeza.

No es la única vez que en los evangelios asistimos a una reflexión semejante. En Mateo se trata de la petición de la madre de los Zebedeos, en Marcos son los propios Santiago y Juan los que se dirigen a Jesús. Más propio de la predicación de Lucas es este tipo de predicación general. No se trata de censurar ambiciones concretas, sino de evaluar una actitud que, de una u otra forma, afecta a todos. Tan sólo se alude a una disputa que Jesús zanja presentando un modelo de vida en común y presentándose como ejemplo.

Frente a la realeza y el dominio, Jesús propone el servicio. No se trata de un servilismo o de humillación, actitudes que siempre estuvieron alejadas del estilo de Jesús. se trata de poner freno a la vanidad, de no dar lugar al despotismo, de eliminar las desigualdades de rango, de ignorar y denostar las jerarquías. Lucas emplea explícita y voluntariamente la palabra "iguálese" y alude con ella a una jerarquía establecida en el pueblo judío: el adulto frente al joven, el que dirige frente al que sirve.

La promesa de Jesús, que sigue inmediatamente a la reflexión sigue presuponiendo la interpretación de la realeza como servicio: el "yo os confiero realeza como el Padre me la confirió a mí" hay que entenderlo a la luz del "yo estoy con vosotros como quien sirve". No se trata, pues, de colmar una aspiración de dominio, de acceder a una dignidad o de ocupar un puesto, sino de compartir una experiencia nueva de igualdad.

24. En el Huerto de los Olivos: 22,39-46

Ante la magnitud de la prueba que se le presenta a Jesús, pide a sus discípulos que se retiren con Él a orar. Se recalca una vez más la oración de Jesús en los momentos decisivos de su vida, incluso en su forma de "orar de rodillas".

Se retira al Huerto de los Olivos, como de costumbre. No trata de ocultarse, puesto que era el lugar habitualmente frecuentado por Jesús y sus discípulos. No intenta evitar su prendimiento.

La invitación a sus discípulos es "pedid no ceder en la tentación". Pero éstos no van a ser capaces y Jesús les va a encontrar "dormidos por la tristeza". Los discípulos no han hecho caso de la recomendación de Jesús. Se está preparando el abandono que muy pronto se va a producir, cuando Jesús sea detenido y ejecutado.

Tenemos en la oración de Jesús un buen prototipo de cómo debe ser nuestra oración: "Padre, si quieres, aparta de mí este trago; sin embargo, que no se realice mi designio, sino el tuyo". Jesús nos enseña que la oración es entrar en comunicación con el Padre, no para acomodarle a nuestra voluntad, sino para ajustarnos nosotros a la suya.

Jesús pone el designio de Dios por encima de cualquier designio propio. El "trago" (literalmente, la copa) hace relación con la eucaristía que acaba de celebrar con los discípulos. Esa es la copa que el Padre le ofrece y que los discípulos deberán después compartir.

Aparece en este pasaje unos versículos que no son originales de Lucas, sino una inserción posterior (aunque muy antigua). Se le aparece un ángel que lo anima,... le chorreaba hasta el suelo un sudor... Pretenden estas líneas subrayar la dureza de la lucha interior de Jesús. Y de cualquier persona que trate de ser fiel hasta el final a la voluntad del Padre.

Para orar y reflexionar

Tenemos aquí un modelo de oración. Puede ser suficiente para la nuestra. Quizá hasta para orar con la misma postura, de rodillas, indicando que estás dispuesto a asumir lo que te pida.

Jesús les pide que oren para no caer en la tentación. Repasa tus tentaciones. ¿Cuáles son? ¿Qué intenta alejarte del seguimiento radical de Jesús? Ora al Padre para que no caigas en ello. Prométele, aunque "sudes sangre" que vas a intentar serle fiel.

Haz tuya la oración de Jesús: "que no se haga mi voluntad, sino la tuya". Repíteselo muchas veces. Haz que esa frase vaya tomando cuerpo en ti. Deja que vaya calando en tu corazón, que sea tu prioridad absoluta. 

El compartir la eucaristía que acaban de hacer los discípulos es también compartir el trago de Jesús de estos momentos. Pídele al Padre fuerzas para compartirlo tú también, para ser capaz de asumir aquello que espera de ti.

25. Negación de Pedro: 22,54-65

Han prendido a Jesús. Todos los discípulos le abandonan. Tan sólo Pedro le sigue a distancia. Curiosamente, los evangelios van a criticar la actitud de Pedro, olvidando la más vergonzante actitud del resto que simplemente se esconde.

Pedro le sigue a distancia: no comparte la situación de Jesús. Se mezcla con los que le han prendido. Comienza el juicio de Pedro: niega tres veces (símbolo de algo definitivo) ser discípulo de Jesús. Ha sucumbido a la tentación, de la que había sido avisado por Jesús tanto en la Cena como en el Huerto de los Olivos. Declara no saber quién es Jesús, no pertenecer al grupo de sus compañeros, ni entender siquiera lo que significa estar con Jesús. 

Jesús, a pesar de estas rotundas negaciones, no lo abandona. Volviéndose, fijó la mirada en Pedro. Su mirada vence la obstinación de Pedro. Comprendiendo lo que acaba de hacer, sale y llora amargamente.

Es muy interesante la figura de Pedro que aparece en los evangelios. Es de los seguidores más apasionados de Jesús, que ha dejado las redes y lo que tenía por seguirle, que descubre (ni se sabe cómo) la identidad de Jesús (Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo), que es de los preferidos de Jesús dentro del grupo de los Doce y testigo excepcional, que recibe una de las más duras amonestaciones de Jesús (Apártate de mí, Satanás), que a pesar de estas recientes negaciones se va a convertir en cabeza de la primera iglesia.

Para orar y reflexionar

Pedro sigue a Jesús a distancia y cuando hay problemas, por evitarlos, le niega. ¿Te sientes identificado con esta actitud? Jesús no le abandona, sino que fija su mirada en él. Jesús hoy fija su mirada en ti. No te abandona, a pesar de los fallos, negaciones y cobardías en que hayas caído. La reacción de Pedro es llorar amargamente y pronto la de dar la vida por Jesús. 

Trata de hacer tuyo este proceso de Pedro. Siente en ti la mirada de Jesús. Repasa tus negaciones y cobardías. Llóralas amargamente. Y ponte en camino.

Hemos apuntado los distintos pasos que sigue Pedro en su seguimiento de Jesús. Quizás también es momento de dar un repaso a tu seguimiento. Mira, junto a Jesús, los pasos que has ido dando. Ofréceselos. Pídele que te ayude y acompañe en los que ahora ves que hay que seguir dando.

26. La condena a muerte: 23,13-24

Estamos en la fase final del juicio a Jesús. Antes han existido otros pasos. Ha sido llevado ante Pilato por el Consejo en ausencia del pueblo y acusado de impedir pagar los impuestos (propio de los nacionalistas exaltados) y de afirmar que es Mesías-Rey (rival del emperador). Pilato, tras el interrogatorio estima que no hay motivo para condenarlo y, ante la mención de Galilea, lo envía a Herodes. Éste muestra gran curiosidad ante Jesús, que éste no satisface pues, como en otra ocasión, no reconoce la autoridad de Herodes. Ante las continuas acusaciones, Herodes no entiende al preso, que ni se defiende ni pide ayuda y, por ello, lo trata como a un loco. Así los poderosos se reconcilian a costa de la dignidad de un hombre, de Jesús.

En este momento, todo Israel, dirigentes y pueblo, es convocado por Pilato a participar en el juicio de Jesús. Hay dos testigos a favor de la inocencia: Pilato y Herodes, que deberían bastar para probarla según Deut 19,15.

Pilato no asume su responsabilidad de juez ni deja en libertad al inocente: empieza a contemporizar. De ahí la reacción unánime del auditorio. Hasta este momento, el pueblo había estado con Jesús, pero ahora se pone en su contra y toma partido por los dirigentes: no sólo se somete a sus opresores, sino que se hace con ellos cómplice del asesinato.

Pilato intenta de nuevo liberar a Jesús y la oposición es irreductible. Un tercer intento y sin resultado. Su actitud indecisa lo ha perdido. Cede al clamor. La libertad de Barrabás presagia la violencia que dará lugar a la destrucción de Jerusalén: la ciudad no reconoce lo que lleva a la paz.

La triple negación de Jesús por parte del pueblo es definitiva, como la de Pedro. Éste, sin embargo, se arrepentirá de ella; el pueblo, en cambio, al igual que Judas, no ha dado nunca plena adhesión a Jesús y, ante su aparente fracaso e impotencia, opta por aliarse con los más fuertes. Pilato cede totalmente. Israel ha rechazado al Mesías que tanto había esperado.

Para orar y reflexionar

Teniendo en cuenta el pasaje anterior, tenemos cuatro posturas prototípicas: Pedro, Pilato, Herodes y el pueblo. Pedro, que es cobarde, niega a Jesús y se arrepiente. Pilato, que a pesar de no creer en la culpabilidad de Jesús y tener el poder, contemporiza con quienes piden la condena y se lava las manos. Herodes, que a pesar de su curiosidad, no logra entender a Jesús. Y el pueblo, que aunque hace poco le ha seguido, decide someterse a los dirigentes.

Piensa, ante Jesús, cuál es tu postura. ¿Cómo tendría que ser? Siéntete por un momento cada uno de los personajes, y pídele perdón y ayuda por ti mismo y por los que, hoy en día, mantienen esas mismas actitudes.

Trata de ponerte también en la postura de Jesús, que ve cómo le abandonan todos: sus discípulos, hasta los más cercanos, los dirigentes, el propio pueblo. Dile que no fue en vano su sacrificio. Que a pesar de todos los errores y miedos, mereció la pena, que quieres seguirle. Quédate en silencio, contemplando a este Jesús que escucha impotente su condena y su fracaso.

27. Crucifixión y muerte: 23,26-49

Simón de Cirene (ver Hech 11,20; 13,1: discípulos oriundos de Cirene) es figura del discípulo que hace suya la cruz de Jesús, llevando su seguimiento hasta el final (9,23; 14,27). Contrasta con Simón Pedro, que ha negado a Jesús hace apenas unos momentos. Un nuevo personaje prototipo de las diferentes respuestas ante un Jesús ante el que es preciso tomar postura.

La gran muchedumbre que seguía a Jesús representa al Israel mesiánico que no ha renegado de él ni lo ha traicionado, pero sólo lo sigue al modo como las plañideras acompañan a un cortejo fúnebre.

Jesús no acepta ese duelo. Por quien deben hacer duelo es por la ciudad de Jerusalén, cuya representación ellas asumen y de cuya destrucción serán testigos. Profecía de Jesús al salir de Jerusalén (29-31), como al acercarse a ella (19, 41-44). Más llanto merece la ruina del pueblo, consecuencia del rechazo al Mesías, que su propia muerte.

Tres reacciones negativas: el pueblo, Israel, curiosidad burlona, como los mirones. En segundo lugar, los jefes ironizan al no poder concebir a un mesías abandonado por Dios ("Médico, cúrate a ti mismo"). Y, en tercer lugar, los soldados que también se burlan: no pueden comprender un rey que no hace nada por defenderse. A estas reacciones se suman también dos detalles: el vinagre (símbolo del odio en Sal 69,22) y el letrero indicando irrisión.

La reacción de los malhechores que mueren con Jesús es doble. Uno sigue el ejemplo de los dirigentes y los soldados: la impotencia de Jesús muestra la falsedad de su mesianismo; en todas sus burlas la idea de salvación es escapar de la muerte física. El otro increpa a su compañero: aunque el suplicio sea el mismo, no va a serlo la sentencia divina que se aproxima. Se confiesa culpable y reconocer a Jesús como inocente. La respuesta de Jesús sobrepasa toda su esperanza: no un día determinado, sino hoy; no sólo se acordará del él, sino que participará de su reino. Ese paraíso no está relegado al final de la historia: se inaugura con la muerte de Jesús.

El pagano, tras la muerte, comprende lo que no ven los judíos. Las multitudes se dan golpes de pecho ante lo ocurrido, especialmente las tinieblas. Los conocidos, a distancia: no comprenden el significado de la muerte. La cortina del templo se ha roto: ha perdido su función. Dios está patente en la cruz de Jesús.

Para orar y reflexionar

Estamos ante el supremo misterio y grandeza de nuestra fe: Dios mismo muere a manos de los hombres. Es el máximo gesto de amor. Poco se puede expresar en la oración salvo una actitud de pequeñez ante semejante acontecimiento. Quizá es el momento de quedar en silencio ante esa cruz que siempre interpela.

También quizá es caer en la cuenta de todas las cruces que existen en nuestro mundo y de que Jesús sigue muriendo en ellas por nosotros. Sólo es posible una respuesta de amor ante tanto amor. Y de compromiso. 

28. Emaús: 24,13-35

Los discípulos van comentando los recientes sucesos., pero no hay acuerdo. Tienen en sí mismos un obstáculo que les impide reconocer a Jesús (v.15). Para ellos, Jesús es sólo un profeta (v. 19). Aun siendo discípulos, no han superado la idea del pueblo, se han equivocado al esperar más de él (v.19). Siguen apegados a la institución judía (los sumos sacerdotes y nuestros jefes). Esperaban un mesías salvador de Israel, no de la humanidad. No se han enterado de las repetidas profecías de Jesús. Esperando solamente un triunfo terreno, ni siquiera los indicios de resurrección han reavivado su esperanza. Si idea de mesías se ha derrumbado con la muerte de Jesús (v.22-24).

El acompañante les lanza el reproche. El verdadero Mesías tenía que ser rechazado por la sociedad injusta. El nuevo éxodo lleva a una vida que no está sujeta a la muerte (su gloria) (v. 26). La teología oficial del triunfo del nacionalismo era falsa (v. 27).

La escena del pan (v. 28-32) no está en relación directa con la eucaristía (22,19), sino con el episodio de los panes (9,12-17: bendición del pan, no acción de gracias). Jesús vuelve a darles la señal que llevó a su reconocimiento por Mesías (9,18-20): les enseña así la entrega y el don de sí mismos, significado por el pan, y necesarios para entender su entrega como Mesías. Sólo entonces se les abrieron los ojos (metáfora de liberación en Is 35,5): su doctrina mesiánica les impide ver (v.31). Jesús desaparece: el modo de presencia no es como el de antes.

Comentario unánime. Ya no hay desacuerdo. "Estábamos en ascuas" (señal de tensión interior que desemboca en la palabra y en la acción, según Sal 39,4). Encuentro con los Once y el grupo. Simón, no Pedro, nombre de su obstinación. Se repite la idea de que Jesús se da a conocer al partir el pan, es decir, el don de sí mismo que ha de ser continuado por sus discípulos y cuyo símbolo permanente será la eucaristía (v.35).

Para orar y reflexionar

A veces las ideas nos impiden llegar a la presencia de Jesús. Se trata de descubrirle en el partir el pan, en la entrega y el servicio. En tu oración, intenta descubrirle, deja que trastoque tus prejuicios, tus ideas. Deja que te arda el corazón. 

"Quédate con nosotros". Repítele esta frase. Pídele que se quede siempre contigo. Que sea él quien te vaya aclarando los acontecimientos de cada día, quien les dé el auténtico sentido. Los discípulos, nada más descubrir a Jesús, se pusieron en camino. Ponte en camino. 
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